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corazon, so ve reducida á vil instrumento de ellas, y 
gada á ~mplcar todos los recursos de su sagacidad 
proporCionarles goces que las satisfagan. 

§ XLV. 

Sal>id11tia de la rdlglou rruUaoa et 11 dír«ci~a de la condueU. 

La religion cristiana al llevarnos á esa vida mo 
íntima , rcOexiva sobre nuestras inclinaciones ha h 

' una obra altamente conforme á la mas sana filosofía 1 

que descubre un profundo conocimiento del corazon 
ruano. La experiencia enscila que lo que le falta al hom 
para o_brar bien_, no es conocimiento especulativo y g 
ral; smo práctico , detallado , con aplicacion á todos 
actos d_e la vida. ¿ Quién no sabe y no repite mil veces 
las pasiones nos extravían y nos pierden 't La dificultad 
esta en eso, sino en s:lbcr cuál es la pasion que' inO 
e~ este ó aquel. c:iso, cuál es la que por lo comun pr 
mma en las acciones, bajo qué forma, bajo qué disfraz 
presenta al espíritu , y de qué modo se deben rechazar 
ataques, ó precaver sus estratagemas. Y todo esto 

. . ' como quiera, smo con un conocimiento claro , vivo , 
que por tanto se ofrezca naturalmente al entendimien 
siempre que se haya de tomar alguna resolucion aun 
los negocios mas comunes. ' 

La diferencia que en las ciencias especulativas m 
entre un hombre vulgar y otro sobresaliente , no con · 
á menuJo sino en que este conoce con claridad, distin · 
y exactitud, lo que aquel solo conoce de una manera in 
acta, confusa y oscura ; no consiste en el número de 
ideas , sir¡io en la calidad; nada dice este sobre un pun 
de que tambien no tenga noticia aquel; ambos miran 
mismo objeto, solo que la vista del uno es mucho mas 
fccta que la del otro. Lo propio sucede en lo rela&ivo A 
práctica. llombrcs profundamente inmorales hablarán 
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la moral , de tal suerte que manifiesten no desconoc.er sus 
reglas; pero estas reglas las saben ellos en genera 1, sin 
W,Crse cuidado de hacer aplic.aciones, sin haber reparado 
en los obstáculos que impiden el ponerlas en planta en tal 
6 cual ocasion , sin que se les ocurran de una manera 
elara y viva, cuando se ofrece oportunidad de hacer uso 
ele ellas. Quien esta en poscsion de su entendimiento , 
de la voluntad, del hombre entero , son las pasiones ; esas 
ieglas morales las conservan , por decirlo así , archivadas 
en lo mas recóndito de su conciencia ; ni aun gustan 
de mirarlas como objeto de curiosidad , temerosos de en­
aotrar en ellas el gus.,no del remordimiento. Por el con­
lrario, cuando la virtud está arraigada en el alma, las 
reglas morales llegan á ser una idea familiar , que acom­
paña todos los pensamientos y acciones, que se aviva y se 
agita al menor peligro , que impera y apremia 6n&es de 
lhrar , que remuerde incesantemente si se la ha desaten­
~º- La virtud causa esa continu,1 presencia intelectual 
• las reglas morales; y est., presencia á su vez contribuve 

fortalecer la virtud ; así es c¡ue la religion no cesa Je 
olearias , segura de que son preciosa semilla que tarde 

6 temprano dará algun fruto. 

• S XLVI. 

Los scnlímicntos mor:1lc, auxilian la Iirtud. 

(in ayuda de las ideas morales vienen los sentimientos, 
~e tambien los hay muy morales , y poderosos , y lJelll­
~os Jporque Dios al permitir que sacudan y conturben 
Duestro _espíritu violentas y a~iagas tempcstndes, tambien 
la querido proporcionarnos el blando mccimiento de céfi­
ros apacibles. El hábito do atender a las n'glns morales y 
deo~ecer sus prescripciones, desenYuelYe y aviva estos 
tenllm~entos ; y entónces el hombre para seguir el camino 
ite la virtud , combate las inclinaciones malas con las incli-
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- aismo objeto). Cuán orensivo no parece un' hecho , una 

naciones buenas ; )as luchas no son de tanto peligro, palabra , un gesto, que acaba de irrit_ar 1 « La int~ncion del 
sobre todo no son tan dolorosas; porque un sentimi ofensor se dice á si mismo el ofendido, no podia ser mas 
lucha con otro sentimiento, lo que se padece con el sa · mali¡,'Il;; se ha propuesto no solo dañar sino ultrajar ; los 
ficio del uno se compensa con el placer causado por circunstantes deben de estar escandalizados¡ si no se tomase 
triunfo del otro, y no hay aquellos sufrimientos desgarra, ana pronta y completa venganza, la sonrisa burlona que 
dores que se experimentan, cuando la razon pelea con i asomaba á los labios de todos , se convertiría irremisible­
corazon enteramente sola. mente en profundo desprecio por quien ha tolerado que de 

Ese desarrollo de los sentimientos morales, ese lla~ 11¡ modo se le cubriera de afrentosa ignominia. Es preciso 
en auxilio de la virtud las mismas pasiones, es un recul'lt 80 ser descompuesto, es verdad; pero ¿ hay acaso mayor 
poderoso para obrar bien,. é ilustrar el entendim!e. descompostura que el abandono del. honor'/ es necesilrio 
cuando le _ofuscan otras pas1?nes. Hay en esta opos1c1 reoer prudencia ; pero esta prudencia_¡, debe lleg?r hasta 
mucha variedad de combmac1ones que dan _excelentes el punto de dejarse pisotear por cualquiera? D ¿ Qmén b_ace 
sultados. El amor de los placeres so neutraliza con el am .ie discurso? ¡, es la razon? noJciertamente; es la mi. 
de la propia dignidad; el exc~o del orgul_lo se templa Pero ia ira, se dirá, no discurre tanto. SI, discurre; po~<¡ue 
<'l temor de hacerse aborrecible; la vamdad so mode loma á su servicio al entendimiento, y este le proporciona 
por el miedo al ridiculo; la pereza se estimula con el de lodo lo que necesita. y en esto scn·icio no deja do auxi­
tle Ja gloria ; la ira so enfrena por no parecer deseo liarle á su vez la misma ira • porque las pasiones en sus 
puesto ; la sed de venganza se mitiga ó extingue, con 110menlos de exaltacioo , fe~u~dizan admirablemente el 
dicha_ y 1~ honra que resultan ~e. ser generoso. ?º~ es ilgenio con las inspiraciones que les_ convicn_en. . 
comb10ac1on, con la sagaz opos1c100 de los sentim1en . Queremos una prueba do que qu1eu asi d1scurrta y ha­
buenos á los sentimientos malos, se debilitan suave Y e W:ba no era la razon sino la ira'! héla a qui evidente. Si en 
cazmente muchos de los gérmenes_ de mal _que ~briga qu; piensa el hombre encolerizado hubiese algo de ver­
corazon humano; y el hombre es virtuoso, sm deJar de s .i no la desconocerian del todo los circunstantes. Tampoco 
sensible. r;cen ellos de sentimientos de honor, tambien estimán 

§ XLVII. mucho su propia dignidad ; saben distinguir entre una 
Una regla para los juicios prácticos. abra dicha con designio de zaherir, r otra escapada sin 

· lencion ofensiva ; y _sin embargo ellos no ven nada de Jo 
Conocido el principal resorte del propio corazon, y d que el encolerizado ve con tanta claridad ; y si se sonrlen, 

arrollados tanto como sea posible los sentimientos gen 1a sonrisa es causada , no por la humillacion que él se 
rosos y morales ; es necesario saber cómo se ha de dirigi · ina haber' sufriuo , sino por esa terrible explosion de 
el entendimiento para que acierte en sus juicios prác r, que no tiene motivo alguno. Mas todavía : no es 
ticos. sario acudir á los circunst.Jntes para encontrar la ver-
( La primera regla qne se ha de tener presente es no juz d; basta apelar al mismo encolerizado cuando haya dcsa-
gar ni deliberar con respecto á ningun objeto miéntras ido la ira. ¿ Juzgará entónccs como ahora'! Es bien 
esplritu está b.,jo la influencia de nna pasion relativa a 

• 
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seguro que no; él será tal vez el primero que se reirá da 
su enojo, y que pedirá se Je disimule su arrebato, 

§ XLVIII. 

Otra regla, 

De estas observaciones nace otra regla , y es que~! sen­
tirnos bajo la influencia ele una pasion, hemos de hacer un 
esfuerzo , para suponernos, por un momento siquiera, en 
el estado en que su influencia no exista".\Uua reOexion se­
mejante por mas r(lpida que sea, contribuye mucho á ca> 
mar la pasion, y á excitar en el ánimo ideas diferentes de 
las sugeridas por la inclinacion ciega. La fuerza de las pa­
siones se quebranta, desde el momento que se encuentra 
en oposicion con un pensamiento que se agita en la cabeza; 
el secreto de su victoria suele consistir en apagar todos los 
contrarios á ~Has, y avivar los favorables. Pero tan pronto 
como la atencion se ha dirigido hácia otro órden de ideas, 
viene la comparacion , y por consiguiente cesa el exclusi­
vismo. Entre tanto se desenvuelven otras fuerzas intelec­
tuales y morales no subordinadas á la pasion, y esta pierde 
do su primitiva energía por haber de compartir con otras 
focultades la vida que ántes disfrutara sola. 

Aconseja estos medios no solo la experiencia de su buPn 
resultado , sino tambien una razon fundada eu la natura­
leza de nuestra organizacion. Las facultades intelectualei 
y morales nunca se ejercitan sin que funcionen algunos de 
los órganos materiales. Ahora bien : entre los órganos cor• 
póreos está distribuida una cierta cantidad de fuerzas vi• 
tales de que disfrutan alternativamente en ll\ayor ó menor 
proporcion , y por consiguiente con decremento en los unos, 
cuando hay incremento en los otros. De lo que resulta, 
que ha de producir un efecto saludable el esforzarse en 
poner en accion los órganos de la inteligenc_ia en contrapo­
sicion con los de las pasiones , y que la energía de estas ha 
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de menguar á medida que ejerzan sus funciones los órga­
nos de la inteligencia. 

Pero es de advertir que este fenómeno se verificará di­
rigiendo la atencion de la inteligencia en un sentido con­
trario al de las pasiones, lo que se obtiene trasladándola 
por un momento al órden de ideas que tendrá , cuando no 
esté bajo un influjo apasionado; pues que si por el contra­
rio la inteligencia se dirige á favorecer la pasion, entónccs 
esta se fomenta mas y mas con el auxilio; y lo que pudiese 
perder en energía por decirlo así puramente orgánica, lo 
recobra en energía moral , en la mayor abundancia de 
recursos para alcanzar el objeto , y en esa especie de bill 
de indemnidad con que se cree libre de acusaciones , 
cuando ve que el entendimiento léjo~ de combatirla la 
apoya. . 

Este trabajo sobre las pasiones no es una mera teoría ; 
cualquiera puede convencerse por si mismo de que es muy 
practicable, y de que se sienten sus buenos efectos tan 
pronto como se le aplica. Es verdad qne no siempre se 
acie,·ta en el medio mas á propósito para ahogar, lemplar 
ó dirigir la pasion levantada; ó que aun encontrado, no 
se le emplea como es debido ; pero la sola costumbre de 
buscarle basta para que el hombre esté mas sobre si , no 
se abandone con demasiada facilidad á los primeros movi­
mientos, y tenga en sus juicios prácticos un criterio que 
falta á los que proceden de otra manera, 

• § XLIX. 

El hombre riéndose de sf mismo. 

Cuando el hombre se acostumbra á observar mucho sus 
pasiones, hasta llega á emplear en su interior el ridículo 
contra sí mismo; el ridículo, esa sal que se encuentra en 
el corazon y en el labio de los mortales como uno de tantos 
preservativos contra la corrupcion intelectual y mmal; el 

14 
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ridlculo , que no soio se emplea con fruto contra los <lemas, 
sino tambien contra nosotros mismos, viendo nuestros 

· . defectos por el lado que se prestan á la sátira. El hombre 
se dice entónces á sl propio lo que decirle pudieran los 
demas; asiste á la escena que se represontaria , si el lance 
cayera en manos deun adversario de chiste y buen humor. 
Que contra otro se emplea tambien en cierto modo la sá­
tira cuando la empleamos contra nosotros mismos; porque 
si bi,en se observa, hay en nuestro interior dos hombres 
que disputan, que luchan, que no están nunca en paz ; y 
nsí como el hombre inteligente , moral , previsor, emplea 
contra el torpe, el inmoral , el ciego , la firmeza de la 
voluntad y el imperio de la razon, asi tambien á veces le 
combate y le humilla con los punzantes dardos de la sátira. 
Sútira que puede ser tanto mas graciosa y libre, cuanto 

• carece de testigos, no hiere la reputacion , nada hace per­
der en la opinion de los demas, pues que no ll~ga á ser 
expresada con palabras, y la sonrisa burlona que hace 
asomar á los labios se extingue en el momento de nacer. 

Un pensamiento de esta clase ocurriendo en la :i?itacion 
causada por las pasiones, produce un efecto semeJanle al 
de una palabra juiciosa, incisiva y penetrante, lanzada en 
medio de una asamblea turbulenui. ¡ Cuántas veces se nota 
que una mirada expresiva cambia el estado del espíritu do 
uno de los circunstantes , moderando ó ahogando una 
pasion enardecida ! ¿ Y qué ha expresado aquella mirada? 
nada mas que un recuerdo del decoro , una consideracion 
al lugar ó á las personas, una reconvencion amistosa, una 
delicada ironía · nada mas que una apelacion al buen sen­
tido del mismo 

1

que era juguete de la pasion ; y esto ha sido 
suficiente para que la pasion se amortiguase. El efecto que 
otro nos produce ¿ porqué no poc.lrlamos produclruoslo 
nosotros mismos, si no con igualdad, al ménos con aproxi, 
macion1 
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§ L, 

Pcrprtu3 ninei del hombre. 

Ú>oco basta para extraviar al hombro : pero tampoco so 
necesita mucho para corregirle algunos defcctos)Es mas 
débil que malo, dista mucho de aquella terquedad satánica 
c¡ue no se aparta jamas del mal una vez abrazado; por el 
eontrario , tanto el bien como el mal los abraza y los ab:m­
clona con suma facilidad~s niño hasta la vejez; prcséntaso 
:i los domas con toda la seriedad posible; mas en el fondo 
so encuentra é si propio pueril en muchas cosas y se avor­
¡.:Ucnz~ ha dicho que niogun grande hombre le parecia 
grande a su ayuda de cúmara; esto encierra mucha verdad. 
Y es que vbto el hombro de cerca, se descubren las peque­
ñeces que le rebajan. Pero roas cosas sabe él do si mismo· 
que su ayuda de cámara, y por esto es todavía ménos 
grande á sus propios ojos; por esto aun en sus mejores 
años, necesita cubrir con un velo la puerilidad que so 
abriga en su corazon. 

Los niños ríen y juguetean y retozan : y luC'go gimen y 
rabian y lloran, sin saber muchas veces porqué: ¿no hace 
lo mismo á su modo el adulto? Los niiios ceden á un im­
pulso de su organizacion, al buen ó mal estado de su s,1lud, 
ú la disposicion atmosférica que los afecta agra<lnble ó des­
:,gradablemente; en· desapareciendo estas c.iusas so cam­
bia el estado de sus esplritus: no se acuertfan e.le! momento 
anterior, ni pi<'nsan en el venidero ; solo se rigen por la 
impresion que actualmente experimentan. ¿ No hace esto 
mismo millares de veces , el hombre mas serio , mas gravo 
y sesudo? 

§ LI. 

Mudanza de D. Nlcaslo en breves hora,. 

Don Nicasio es un varon de edad provecta, do juicio 
sosegado y ma4uro , lleno de conocimientos , de cxpe-
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riencia • y que nn ve1 ae deja llevar de la impresion 
momento. Todo lo pesa en la balama de una sana nzon 
y en eale peso no consiente que influyan por un ada 
1aa pasiones de ningun pnero. Se le babia de una empreaa 
de muclaa gnvedad pan la cual se cuenta con su pric&ica 
de mundo , y Sil inteligencia pañicolar en aquella clase 
de negocios. D. Nicasio 881A i disposicion del proponente¡ 
no tiene ninguna diftcoltad en enLrar de lleno en la em­
preaa , y bas&a en comprometer. en ella una parte de Sil 

forluoa. W bien seguro de no perderla ; si hay obslAculos, 
no le dan cuidado , él sabe el modo de removerlos ¡ si hay 
rivales poderoeos , , don Nicasio no le hacen mella. O&ras 
hualas de mas monta ha llevado i cabo ¡ negoci01 macho 
mu 8lpÍDOl!I08 ha tenido que manejar¡ mas poderosos ri­
Taltll ha tenido que vencer. Embebido en la idea que le 
halaga , se expresa con filcilidad y npidez , gesticula con 
viveu , 80 mirada es sumamente expresiva , su fiscmom1a 
juvenil, dirfaae que ha vuelto, sus veinte y cinco abriles, 
si algunas canas asomando por un lado del pos&izo no reve­
lueo 1raldoramente los trofeos de los aios. 

El negocio esti concluido; faltan algunos pormenores ¡ 
qaedaia empluado pan redondearlos en otn enlrevis&a; 
¡mañana, no selor, nada de dilaciones, no las consiente 
la aclividad de don Nicasio , es preci_so acabar con todo , 
hoy mismo , por la larde. D. Nicasio se ha retirado i su 
easa , y ni en sa penona , ni en 80 familia, ni en ninguna 
de 808 COl8I ha ocmfldo ningun accidente desagradable. 

Es la hora seialada , acadia con puntualidad , y os hallais 
en pn,aencia del Mroe de la maiana. D. Nicasio es&6 algo 
deacompoeeto en sa v'elUda... merced i un calor que le 
~- Medio tendido en I aofé, os devuelve el •ludo 

'un eslueno afeclaolo, pero oon eviden&es 1181ales de 
Widioaalasitod. 

-Vamos* ver, Sr. D. ffmo, 8i quedamos conffllidcJe 
delnilivamente. . 

-115-
-T'aempo 1AMDOS de hablar ••.• CODtaa doa Niaaaio, 

f 1111 filonomúl se con&rae con mllelllr88 de tedio. 
- Como V. me ha oi&ado para a 1arde .... 
-Sf, pero .... 
- Como V. gus&e. 
- Ya ae ve; pero fil menester pensarlo muc:bo ¡ qué ~ 

yo! ..... 
- Lo que es dificultades conOICO que hay; solo que vién­

dole á V. tan animoso esta mañana , lo confieso , todo se 
me hacia ya camino llano. 
. - Animoso sf .... y lo estoy aun .... pero sin embargo, 

am embargo, conviene no llevar demuiada prisa .... En fin 
ya hablaremos , añade con expresion de quien deaea que 
no le comprometan. 

Don Nicasio es otro, expresa lo que siente ; nada de la 
audacia , de la aelividad de la mañana ¡ nada de los proyec­
tos un taciles de ejecutar;. en&ónces los obs&áculos impor­
taban poco, ahon son casi insupenbles; los rivales no 
si~n nada, ahora son invencibles. 6 Qué ha suce­
dido T l, Le han dado i D. Nicasio otras not.icias, no ha visto 
i nadie. ¡,Da medilado sobre el negocio, no se babia aoór­
dado mas de él. 6 Qué ha sucedido pues, para -O&WIII' 

lamafia revolacion en su eapfritu, alterando su modo de 
ver las COS88 , y quebrantando lan las&imosameate 11111 

fmpekla juveniles T Nada , la explicacion del fenómeno es 
muy llé'ncilla ; no buaqueis grandes call8lls, son muy pe­
queiu. En primer lugar, ahon hace 91 calor a&rol, lo que 
por cieno dista mucho del oreo de una frese.a brisa como 
sucedía por la maiana; D. Nicasio es&á sumamente abatido, 
la hora es pesada , el cielo se JDe&P.>18 y parece amenuar 
tempestad. La comida era ad6as algo indige81a ¡ el IIOeio 
de la sies&a ha sido demasiada breve , y no sin al~ 
pe911dilla. ¡,Se quiere mas? ¡,No son estos mo&ivos balante 
poderoso¡ para lrastomar el esplritu de un hombre gra~ 
y modificar 808 opinioneaT A pesar de Sodas las citas, 
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¿ quién os ha llevado á su casa bajo una coustelaciou lan · 
infausta? 

Tal es el bombre ¡ la menor cosa lo doscoucierta, le hace 
otro. Unido su espírilu /J no cuerpo sujeto á mil impresiones 
diferentes, que se suceden con tanta rapidez y se reciben 
con igual facilidad que los movimientos de la hoja de un 
árbol , partiéipa en cierto modo de esa inconstancia y va­
riedad, trasladando con harta frecuencia á los objetos, las 
mudanzas que solo ól ha experimentado. 

§ Lll, 

Los sontimiaul.Os por sI solos, son mala regla de conducta. 

Lo dicho manifiesta la imposibilidad do dirigir la con­
ducta del hombre por solo el sentimiento¡ y la lileralura 
de nuestra ópoca, que tao poco se ocupa de comunicar 
ideas de razon y de moral , y que al parecer no se pro­
pone sino exoitar sootimientos, olvida la naturaleza del 
4ombre, y causa un mal de inmensa trascendencia.' 
(. El entregar al hombre á merced del solo sentimiento, 
es arrojar no navío sin piloto en medio de las olas. Esto 
equivale á proclamar la infalibilidad de las pasiones, á 
decir: « obra siempre por instinto , obedeciendo ciega­
mente á todos los movimientos de tu corazon; " esto equi­
vale á despojar al hombre de su entendimiento, de su libro 
albedrío , á convertirle en simple instrumento de su sen­
sibilidad.) 

So ha dicho quo los grandes pensamientos salen del co­
razon; tambien pudiera añadirse que del corazon salen 
grandes errores, grandes delirios, grandes extravagancias, 
grandes crímenes. Del corazon sale todo; es un arpa sober­
bia que despido toda clase de sonidos , desde el horrendo 
estrépito de las cavernas infernales hasta la roas delicada 
armonía de las regiones celestes. 

El homl,re que no tiene mas guia que su corazon , es el 
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juguete de mil inclinaciones diversas , y á menudo con­
tradictorias : una lijerisima pluma en medio de una cam­
piña donde reinan los vientos, no lleva las direcciones 
mas variadas é irregulares. ¿ Quién es capaz de contar, 
ni clasificar, la infinidad de sentimientos que se suceden 
en nuestro pecho, en brevísimas horas? ¿ Quién no ha re­
parado en la asombrosa facilidad con que se pasa de la viva 
aficion á un trabajo , á una repugnancia casi insuperable ? 
¿ Quién no ha sentido simpatía 6 antipatía, á la simple pre­
sencia de una persona, sin que pueda señalarse ninguna 
razon de ello, y sin que los hechos ofrezcan en lo sucesivo 
motivo alguno que justifique aquella impresion? ¿ Quién 
no se ha admirado repetidas voces de encontrarse trans­
formado en pocos inst,mtes, pasando del brio al abati­
miento, de la osadía á la timidez ó vice-versa, sin que 
hubiese mediado ninguna causa ostensible? ¿ Quién ignora 
las mudanzas que los sentimientos suíren con la edad , 
con la diferencia de es~1do, de posicion social, de relaciones 
familiares, de salud, de clima, de estaciqn, de atmósfera? 
Todo cuanto afecta nuestras ideas , nuestros sentidos , 
nuestro cuerpo, de cualquier modo que sea, todo modifica 
nuestros sentimientos; y de aquí la asombrosa inconstancia 
que se nota en los que se abandonan á todos los impulsos 
de las pasiones; de aquí esa volubilidad de las organiza­
ciones demasiado sensibles, si no han hecho grandes es­
fuerzos para dominarse. 
( Las pasiones han sido dadas al hombre como medios 
para despertarle y ponerle en movimiento, como instru­
mentos para servirle en sus acciones; roas no como direc­
toras de su espíritu, no como guias de su conducta)Se dice 
á veces que el corazon no engaña ; ¡ lamentable error ! 
¡ qué es nuestra vida sino un tejido de ilusiones con que 
el corazon nos engaña? Si alguna vez aceriaroos , entre­
gándonos ciegamente á lo que él nos inspira , ¡ cuántas y 
cuánla.s nos hace extraviar 1 ¿Sabeis porqué se atrib11ye al 
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corazon ese acierto instintivo 'l porque nos llama extrema­
damente la atencion uno de sus aciertos, cuando nos consta 
que son tantos sus desaciertos ; porque nos causa extraña 
sorpresa el verle adivinar en medio de su 00t:,<>uera , cuando 
son tantas las veces que le encontramos desatinado. Por 
esto recordamos su acierto excepcional , en gracia de este 
lo perdonamos todos sus yerros, y le honramos con una 
prcvision y un lino que no posee ni puede poseer. 

El fundar la moral sobre el sentimiento, es destruirla; 
el arreglar su conducta á las inspiraciones del sentimiento, 
es condenarse á no seguir ninguna fija, y A tenerla fre­
cuentemente muy inmoral y funesta. La tendencia de la 
Ji lera tura que actualmente está en boga en Francia, y que 
desgraciadamente se introduce tambien en nuestra España, 
es divinizar las pasiones : y las pasiones divinizadas son 
extravagancia, inmoralidad, corrupcion , crimen. 

§ LUI. 

No impresiones sensibles, sino moral y t.1zon. e La conducta del hombre , asi con respecto á lo moral 
como á lo útil , no debe gobernarse por impresiones sino 
por reglas constantes; en lo moral, por las mAximas de 
eterna verdad ; en lo útil , por los consejos de la sana razon'J 
m hombre no es un Dios en quien todo se santifique por 
solo hallarse en él; las impresiones que recibe , son modi­
ficaciones de su naturaleza que en nada alteran las leyes 
eternas; una cosa justa no pierde la justicia, por serle des­
agradable; una cosa injusta, por serle agradable, no se lava 
de la injusticia. El enemigo implacable que hunde el puñal 
vengador en las entrañas de su victima , siente en su cora­
zon un placer feroz , y su accion no deja de ser un crímen; 
la hermana de la caridad que asiste al enfermo, que le 
alivia y consuela , sufre mas de una vez tormentos atroces, 
mas por esto su accion no deja de ser heróicamcnle virtuosa. 

- 249 -
Prescindiendo de lo moral , y atendiendo á lo útil es 

necesario tratar las cosas con arreglo á lo que son, ; 0 á 
lo que nos afectan; la verdad no está esencialmente en 
nuestras impresiones, sino en los objetos ; cuando aquellas 
nos ponen en desacuerdo con estos , nos extravían. El 
mundo real no es el mundo de los poetas y novelistas · es 
preciso considerarle y tratarle tal como es en si ; no sc~ti­
mental, no fantástico, no soñador ; sino positivo práctico 

,. ' ' prosaico. 
§ LIV. 

ün sentimiento bueno, la cxager:icion le hace malo. 

La rcligion no sofoca los sentimientos solo los modera 
): los dirige ; la prudencia no desecha el ;ux.ilio de las pa­
siones templadas, solo se guarda de su predominio. La 
armonla no se ha de producir en el hombre con el simultá­
neo desarrollo de las pasiones, sino con su rcpresion; el 
contrapeso de las que se dejen funcionando no son solo las 
otras pasiones, sino principalmente la razon y la moral. 

La oposicion misma de las inclinaciones buenas á las 
malas, deja de ser saludable , cuando en ella no preside 
como señora la razon; porque las inclinaciones buenas no 
son buenas sino en cuanto la razon las diri,.c y modera· 
abandonadas á sí mismas, se exageran, ~ hacen malas'. 
. Un valiente está encargado de un puesto peligroso : el 

nesgo crece por momentos; á su alrededor van cayendo 
sus camaradas; lós enemigos se aproximan cada vez mas ¡ 
apénas hay esperanza de sostenerse, y la órden para reti­
rarse no llega. El desaliento entra por un instante en el 
corazon del valiente ; ¿ á qué morir sin ningun fruto'! 
El deber de la disciplina y del honor ¿ se extenderá hasta 
un sacrificio inútil? ¿ No seria mejor abandonar el puesto 
excusarse á los ojos del jefe con lo imperioso de la neCi'~ 
sidad? <1 No , responde su corazon generoso ; esto es co­
bardía que se cubre con el nombre de prudencia. l, Quó 
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dirian tus compañeros, quó tu jefe , qué cuantos le cono­
cen? ¡, la ignominia ó la muerto? pues la muerte, sin vaci-
lar , la muerto. » • 

¡, Se puede culpar esa rellexion con que el bravo oficial 
ba procurado sostenerse á si mismo, contra la lentacion de 
cobardia? Ese deseo del honor , ese horror (l la ignominia 
de pasar por cobarde , ¡, no ha sido en él un sentimiento t 
si ; pero un sentimiento noble , generoso , con cuya fuerza 
y ascendiente se ha fortalecido contra las asechanzas del 
miedo y ha cumplido su deber. Esa pasion pues dirigida á 
un objeto ~ueno, ha producido un resultado excelente, 
que tal vez sin ella no se hubiera conseguido : en aquellos 
momentos críticos, terribles , en que el estruendo del 
cañon , la griterla del enernigo cercano, y los ayes de los 
camaradas moribundos, comenzaban á introducir el es­
panto en su pecho, la razon enteramente sola tal vez ~lU­

biera sucumbido· pero ha llamado en su ayuda á una pas1on 
mas poderosa q1~e el temor de la muerte : el sentimiento 
del honor , la vcrgUenza de parecer cobarde; y la razon 
ha triunfado, el deber se ha cumplido. 

Llegnda la órdon de replegarse, el oficial se .r~uno á su 
cuerpo, habiendo perdido en ol puesto fatal á casi ~dos sus 
soldados. - Ya le teníamos á V. por muerto, Je dice chan­
ceándose uno do sus amigos; no se habrá V. olvidado del 
parapeto. - El oficial sa creo ultrajado , pid~ con calor 
una satisfaccion, y á las pocas horas el burlon unprudonlo 
ha dejado de existir. El mismo sentimiento que poco ántes 
impulsara á una accion heróica, acaba de causar un asesi­
nato. El honor, la vcrguenza de pasar por cobarde, habinn 
11ost.enido al valiente, hasta el punto de hacede despreciar 
su vida; el honor, la vergüenza de pasar por cobarde, 
han teñido sus manos con la sangro de un amigo impru­
denlo. La pasion dirigida por la razon se elevó hasta el 
heroísmo; entregada á su ímpetu ciego , so ha degradado 
hasta el crimen. 
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La cmulacion es un sentimiento poderoso , excelente 
preservativo contra la pereza, contra la cobardía, y contra 
cuantas pasiones se oponen al ejercicio útil de nuestras 
facultades. De ella se aprovecha el maestro para estimular 
á los alumnos ; de ella se sirve el padre de familia para 
refrenar las malas inclinaciones do alguno do sus hijos · de 
ella se vale un capitan para obtener de sus subordinados 
coostanci:i, valor, hazañas heróicas. El deseo de adelantar' 
de cumplir con el deber , de llevará cabo grandes empre~ 
sas, el doloroso pesar do no haber hecho de nuestra parto 
todo lo que podiamos y debíamos , el rubor de vernos ex­
oodidos por aquellos á quienes hubiéramos podido superar, 
son sentimientos muy justos, muy nobles, excelentes para 
hacernos av:mzar en el camino del bien. En ellos no hay 
nada reprensible; ellos son el manantial de muchas accio­
nes virtuosas, de resoluciones sublimes , de hazañas sor• 
prcndentes. 

Pero si ese mismo sentimiento se exagera, el néctar 
aromtllico , dulce, confortador, se trueca en el humor 
mortífero que fluye de la boca de un reptil ponzoñoso, la 
emulacion se hace envidia. El sentimiento en el fondo es el 
mismo , pero so ha llevado á un punto demasiado alto; el 
deseo de adelantar ha pasado á ser una sed abrasadora; el 
pesar de verso superado , es ya un rencor contra el que 
supera; ya no hay aquella rivalidad que se hermanaba 
muy bien con.la amistad mas Intima, que procuraba sua­
viwr la humillacion del vencido prodigándole muestras de 
cariño, y sinceras alabanzas por sus esfuerzos; que contenta 
con haber conquistado el lauro, lo escondía para no lasti­
mar el amor propio de los domas ; hay si , un verdadero 
despecho, ha y una rabia , no poi· la falta de los adelantos 
propios, sino por la vista de los ajenos ; hay un verdadero 
odio al que seavcntaja , hay un vivo anhelo por rebajar el 
mérito do sus obras, hay maledicencia, hay el desden con 
que se encubre un furor mal comprimido , hay la sonrisa 
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sardónica, que apénas alcanza á disimular los tormentos 
<lel alma. 

Nada mas conforme á razon que aquel sentimiento <le la 
propia digni<lad, que se exalta santamente cuando las pa­
siones brutales excitan á una accion vergonzosa ; que 
recuerda al hombre lo sagrado de sus deberes, y no le 
consiente deshonrarse fallando á ellos ; aquel senlimien~ 
que le inspira la actitud que lo conviene tomar, segun la 
posieion que ocupa; aquel sentimiento que llena de ma­
jestad el semblante y modales del monarca, que da al 
ro:stro y maneras de un ponllfice santa gravedad y uncion 
augusta; que brilla en la mira<la de fuego de un gran ca­
pitun y en su ademan resuello, osado, imponente; aquel 
sentimiento que á la dicha no le permite alegria descom­
puesta , ni al infortunio abatimiento ignoble; que señala 
la oporluni<lad de un prudente silencio, 6 sugiere una 
palabra decorosa y firme; que deslinda la afabilidad de la 
nimia familiaridad, la franqueza del abandono, la natura­
lidad de los modales de una libertad grosera; aquel senti­
miento en fin que vigoriza al hombre sin endurecerle, 
que le suaviza sin relajarle, que le hace flexible sin incons­
tancia, y constante sin terquedad. Pero ese mismo senti­
miento , si no está moderado y dirigido por la razon, se 
hace orgullo; el orgullo que hincha el corazon, enhiesta la 
frente, da á la fisonomia un aspecto ofensivo, y á los mo­
dales una afectacion entre irritante y ridícula; el orgullo 
que desvanece, que imposibilita para adelantar, que se 
suscita á sí propio obstáculos en la ejecucion, que inspira 
grandes maldades , que provoca el aborrecimiento y el 
desprecio , que hace insufrible. 

¡ Qué sentimiento mas razonable que el deseo de adquirir 
ó conservar lo necesario para las atenciones propias, y de 
aquellas personas de cuyo cuidado encargan el deber 6 el 
afecto I Él previene contra la prodigalidad, aparta de los 

1 excesos, preserva do una vida licmciosa, inspira amor ,í 
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la sobriedad, templanza en todos los deseos, aficion al tra­
bajo. Pero este mismo sentimiento llevado á la exageracion . , 
un pone ayunos que Dios no acepta, frio en el invierno 
calor en el verano, mal cuidado de la salud, abandono e~ 
las enfermedades, mortifica con privaciones á la familia 
niega todo favor á los amigos , cierra la mano para lo; 
pobres , endurece cruelmente el corazon para toda clase 
de infortunios, atormenta con sospechas, temores, "zozo­
bras_, prolonga las :i?ilias , engendra el insomnio, persigue 
y agita con la apar1cion de espectros robadores , los breves 
momentos de sueño , haciendo que no pueda lograr des­
c.inso 

El rico a.varo en el angosto lticbo, 
Y que sudando con terror despierte, 

Véase pues con cuánta ver<lad be dicho que los mismos 
sentim i_en_tos buenos', la exageracion los hace malos; que 
el sentimie~lo por si solo, es una guia mal segura , y ú 
menudo peligrosa. La razon es quien debe dirigirlo con­
forme á los olernos principios de la moral· 1/ razon es 
quien debe encaminarle, hasta en el terreno de la utilidad 
Por esto jamas el hombro se ocupa demasiado del conoci~ 
mien~o. de si m~mo; ningun esfuerzo está <le mas para 
adquirir aquel criterio moral y acertado, que nos ensciia 
la verdad prúctica , la verdad que debe presidir á todos 
los actos de nuestra vida. Proceder á la aventura, aban­
clonarse ciegamente á las inspiraciones del corazon , es 
exponerse á mancharse con la inmorali<lad, y á cometer 
una serie de yerros que acaban por acarrear terribles in­
fortunios. 

§ LV. 

La ciencia es muy útil á la príctica. 

{En todo lo concerniente á objetos sometidos á leyes ne­
cesarias, clai-o es que el conocimiento de e.stas ha de ser 

JS 
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utiUsimo , cuando no indispensable. De cuyo principio in­
fiero que discurren muy mal los que en tratándose de 
ejecutar, descuidan la ciencia y solo se atienen á la practica. 
La ciencia, si es verdaderamente digna de este nombre, 
se oeupa en el descubrimiento de las leyes que rigen la 
m1tur~za; y asi su ayuda ha de ser de la mayor impor­
lanci~Jrenemos de esta verdad una irrcf ragable prueba 
en lo que ha sucedido en Europa de tres siglos á esta parte. 
I>csdc que se han l0ultiv11do 13s matemáticas y las ciencias 
naturales , el progreso de las artes ha sido asombroso. En 
el siglo actual se están haciendo continuamente ini?eniosos 
dcsruhrimienlos; y ¿qué son estos, sino otras tan~s apli­
caciones de la ciencia~ 

La rutina que desdeña á la ciencia, muestra con ·seme­
jante desden un orgullo necio, hijo de la ignorancia. El 
l1omhre se distingue de los brutos animales por la razon 
con que le ha dotado el Autor de la naturaleza; y no que­
rer l'mplear las luces del entendimiento para la direccion 
de las operaciones, aun las mas sencillas, es mostrnrse 
ingrato á la bondad del Criador. ¡,Para qué se nos ha dado 
esa antorcha sino para aprovecharnos de ella t!n cuanto sea 
posible, Y si ft ella se deben tan grandes concepciones 
cientllic..1s , ¿ porqué no la hemos de consultar para que 
nos suministre reglas que nos guíen en la práctica, 

Véase el atraso en que se encuentra la España en cu:mto 
á desarrollo material , merced al descuido con que han 
sido miradas durante largo tiempo las ciencias naturales y 
cxactns; comparc.lmonos con las naciones qne no han ca ido 
en ('Ste error, y nos será fácil palp:1r la diferencia. Verd:id 
es que bíly en las ciencias una parle meramente especula­
tiva , y que difícilmente puede conducir á resultados prác­
ticos; sin embargo es preciso no olvidar, que aun esta 
p:u~ al parecer inútil , y como si dijéramos de mero lujo, 
se liga muchas vecoes con otras que tienen inmediata rela­
cion con fas artes. Por manera que so inutilidad es solo 
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aparente, pues andancio el tiempo se descubren consecuen­
cias en que no se babia reparado. La historia de las cien­
cias naturales y exactas nos ofrece abundantes pruebas de 
esta vel'dad. b Qu~ cosa mas puramente especulativa y al 
p,1 recer mas e~lé~1l , que las fracciones continuas 't y no 
obst.1~te ellas sirvieron á lluyg<'ns pnra determinar las di­
mensiones ele las ruedas dentadas en la construccion de su 
autómata planetario. 

La práctica sin la teoría permanece estacionaria 6 no 
adelan~'\ sino ~n _muchísima lentitud; pero ¡\ su ;ez, Ja 
teoria sm la pracl1ca fuera tambien infructuosa. La tcorla 
no ~irogrc~ ni so solida sin la obscrvacion ; y la ohscr­
v~1c1on cstr1~a en la pr{1ctica. b Qué seria la ciencia agrlcola 
sm la experiencia del labrador, 

I,os_c¡ue se destinan á la proíesion de un nrte deben, si 
es posible, ('Star preparados con los principios de la ciencia 
en ·que nqucll;i se fu1ula. Los carpinteros albañiles ma­
quinistas, saldrian sin duda mas hábil~ maestros ~i po­
scye~n los ele~nentos de gcomctria y de mccánka ; y los 
barnizadores, tmtorcros y de otros oficios no andarian tan 
ti tientas en sus oper,1ciones, si no careciesen de las luces 
d~ la química. Si una sr,10 p:1rtc del tiempo que ro pierdo 
m1se~abl~mente en la escuela y en casa, ocupándose en 
e~t~d10s mconducen~s, se empicase en adquirir los cono­
rn~uentos preparatorios, acomodados á la carrera que se 
quiere emprender, los individuos, las familias y la socie­
tlad reportarían por cierto mayor fruto de sus tareas y 
dispendios. 

B~eoo es que un jóveo sea literato ; ¿ pero de qué tu 
servirá un brillante trozo de Walter Scou, 6 de Vlctor 
H.ug~, cuando colocado al frente de un establecimiento sea 
ri:ec•so co~ocer los defectos de una máquina, las ventajas 
6 mconvementcs do un procedimiento, ó advioar el secreto 
con _que en los países extranjeros se ha lleg:ido á la per­
fecc1on do un tmle, Al arquitecto, al ingeniero, ¡, serán 
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los artículos de politica los que les ensciiaráu á constl'Uir 
un edificio con solidez, elegancia, aptitud y buen gusto, 
á formar atinadamente el plan de una carretera ó canal , á 
dirigir las obras con inteligencia , á levantar una calzada , 
ó suspender un puente Y 

§ LVI. 

Inconrenieote:; de la uni1emlídad, 

{El saber es muy costoso y la vida muy breve; y sin em­
bargo vemos con dolor que se desparraman las facultades 
del hombre Mcia mil objetos diferentes, lltllagando á un 
tiempo la vanidad y la pereza)La vanidad, porque de 
esta suerte se adquiere la reputacion de sabio; la pereza, 
porque es harto mas trabajoso el fijarse sobre una materia 
y dominarla, que no el adquirir cuatro nociones generales 
sobre todos los rélmos. 

Se ponderan de continuo las ventajas de la division del 
trabajo en la industria: y no se advierte que este principio 
es tambicn aplicable á la ciencia. Son ~os los hombres 
nacidos con felices disposkiones para todotyuehos que 
podrían ser una excel<>nlc especialidad 1 dedicándose prin­
cipal ó exclusivamente á un ramo : se inutilizan misera­
blemente élspir-,mdo ú la univ:rsalida~lson incalc_ula~l~s 
los dai10s 11ue <le esto resultan II la soc1tfad y á los md1v1-
duos: pues que se con~umen estérilmente muchas fuerz.1s 
que bien aprovechadas y dirigidas, habrian podido pro­
ducir grandes bienes. Yaucanson y VatL hicieron prodigios 
en la mecánica; y es muy probable que se hubieran dis­
tinguido muy poco en las bellas artes y en la poesía ; 
Lafontaine se inmortalizó con sus Fábulas, y metido á 
hombre de negocios , hubiera sido de los mas torpes. 
Sabido es que en el trato de la sociedad , parecia á veces 
estar falto de sentido comun. 

No negaré c¡ue unos conocimientos presten á otros grande 
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auxilio , ni las ventajas que reporta una ciencia de las 
luces que le suministr-,m otras , quizas de un órden total­
mente distinto ; pero repito que est.o es para pocos, y que 
la generalidad de los hombres debe dedicarse especial­
mente á un ramo. 

Así en las ciencias como en las artes, lo que conviene 
es elegir con acierto la profcsion; pero una vez escogida, 
es preciso aplic.1rse ú ella ó principal ó cxclusi\'amente. 

La abundancia de li~os, de periódicos, de manuales, 
de enciclopedias convida á e,;tudiar un poco de todo : esta 
abundancia indica el gran caudal de conocimientos ate­
sorados con el curso de los siglos y de que disfruta la edad 
presente; pero en rambio acarrea un mal muy grave, y es 
que hace perder á muchos en intensidad lo que adquieren 
en cxtension , y á no pocos les proporciona aparentar que 
saben de todo cuando en realidad no saben rn1da. 

Si la España ha de progresar de una manera real y posi­
titiva, es préciso que se acuda á remediar este abuso; 
c¡uc se encajonen, por decirlo nsi, los ingenios en sus res­
pectivas carreras, y que sin impedir la universalidad de 
conocimientos en los que de t.into sean capaces, se cuide 
c¡ue no falte <>n algunos la profundidad, y en todos la sufi­
ciencia. La mayor parte de las profesiones demandan un 
hombre entero, p,1ra ser desempeñadas cual conviene; si 
se olvida esta ,·enlad , las fuerzas intelectuales se con­
sumen lastimosamente sin producir resultado : como m 
una máquina mal construida se pierde gran parte del 
impulso por falt.1 de buenos conductos que le dirijan y 
apliquen. 

A quien reflexione sobre el movimiento intelectual de 
nuestra patria en la época presente, se le ofrece de bulto 
la causa de esa esterilidad que nos aOige, á pesar de una 
actividad siempre creciente. Las fuerzas se disipan, se 
pierden, porque no hay direccion : los ingenios marchan 
á la aventura, sin pensar á dónde van : los que profesan 
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con fruto una carrera la obandonon á la vista de otra que 
brinda con mas ventajas : y la revolucion trastornando 
todos los papeles, haciendo del abogado un diplom:\tico , 
del militar un politico , del comerciante un hombre de 
gobierno, del juc~ un economista, de ?~da todo, ~umenl~1 
el vértigo do los ideas, y opone ¡;rav1s1mos obstaculos a 
todos los progresos. 

S LVII .• 

Fuerza de la tolunt~d. 

(El hombro tiene siempre un gran caudal de fuerzas sin 
emplear; y el secreto de hacer mucho, es acortar á explo­
tarse á si mismo.\Para co~vc_ncerse de esta verdad basta 
considerar cuánto se mulllphcan las fuerzas del hombro 
que se halla en aprieto : su entendimiento es mas capaz 
y penetrante , su corazon mas osado y emprendedor , su 
cuerpo mas vigoroso : ¿ y esto porqué? ¿ so crean acaso 
nuevas fuerzas? no ciertamente; solo so despicrt.,n, se 
ponen en accion, se aplican á un objeto determinado. 
¡, Y cómo se logra esto? El aprieto aguijonea(ia voluntad, y 
esta desplcga, por decirlo osl, toda la plenitud de su poder: 
quiere el fin con intensidad y viveza , manda con ener~ia 
á todas las facultades que trabajen por encontrar los mod10s 
á propósito , y por emplearlos una vez encontrados ¡ y el 
hombro se asombra de sentirse otro, do ser capaz de lle­
vnr á cabo lo que en circunstancias ordinarias le pareciera 
del todo imposible. \ 

Lo que sucede en extremos apurados, debe enseñarnos 
el modo de aprovechar y multiplicar nuestras fuerzas en 
·et curso de los negocios' comunes : regularmente , para 
lograr un fin , lo que ae necesita es voluntad : ~olunl~cl 
decidido, resuelta, firme, que marcho á su obJeto sm 
arredrarse por obstáculos ni fatigas. Las _mas_ de las vc_c~s, 
no tenemos verdadera voluntad, sino veleidad ; qws1é-
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ramos, mas no queremos , quisiéramos, si no fu ese preciso 
salir do nuestra habitual ¡>Qreza, arrostrar tal trabajo , 
superar tales obstáculos, pero no queremos alcanzar el fin 
ú t.-inta costa; empleamos con flojed.-icl nuestras facultades, 
y desfallecemos á la mitad del camino. · 1 el 

~ """-!'l .. 
§ LVUI. l:.ll,,l,C"..11'""'" 

Firmen de ~oluntatl. 
11 lf J') ~ 

ILa firmeza do voluntad es el secreto rle
0 

lÍ;var á Ct'lb; 
las empresas arduas; con esta firmeza comenzamos por 
dominarnos á nosotros mismos) primera condieion para 
dominar los negocios. Todos expcl'imcnt.,mos que en nos­
otros hay dos hombres : uno inteligente, activo, de pen­
samientos elevados , de deseos nobles , conformes á la 
razon, de proyectos arduos y grandiosos¡ otro torpe , 
soñoliento, de miras mezquinas, que so arrastra por el 
pivo cual inmundo reptil, que suda do angustia al pensar 
que se le hace preciso levantar la cabeza del suelo. Para 
el segundo no hay el recuerdo de ayer, ni la provision de 
mañana; no hay mas que lo presento I el goce de ahora, 
lo domas no existe ; para el primero hay la enseñanza 
de lo pasado, y la vist.'\ del porvenir; hay otros intereses 
que los del momento , hay una vida demasiado anchurosa 
para limitarla á lo que afecta en este instante; para el se­
gundo el hombre es un ser que siente y goza ; para el pri­
mero el hombre es una criatura racional , á imógcn y 
semejanza de Dios , que se desdeña de hundir su frente 
en el polvo, que la levanta con generosa altivez hácia el 
firmamento, que conoce toda su dignidad, que se penrtra 

'do la nobleza de su orí gen y destino , que alza su pensa­
miento sobre la region do las sensaciones I que prefiero 
al goce el deber. 

Para todo adelanto sólido y estable, conviene desarrollar 
al hombre noble, y sujetar y dirigir al • ignoble , con la 



---...... de la vohmtad. Qaieo se ba dominado•• mía 
domina fica1mente el negocio , J 6 108 demaa que en 41 
loman parte. Porque es cierto que una volUD&ad firme J 
constante , ya por si aola , y pmcindiendo de las olratl 
cualidades de quien la posea , ejerce poderoso aeoendlente 
sobre los énimos , y los sojuzga 1 avasalla. 

La terquedad es sin duda un mal gravlsimo , porque nos 
lleva 6. desecllar los consejos ajenos, aferré.ndonos en nues­
tro dictámen y resolucion , contra las consideraciones lle 
prudencia 7 junicia. De ella debemos precavernos cuida­
dosamente ·, porqoe teniendo su raiz en el orgullo , es 
planta que filcilmente se desarrolla. Sin embargo, &al ves 
podria asegurarse que la terqnedad no es tan comllD , ni 
8Clll'l"8ll &anlo8 daños como la inoons&ancia. Esta nos haee 
incapaces de llevar 6 cabo las empresas arduas, J esteriliza 
nues&ras facnl&ades , dejándolas ociosas , ó apli~ndolaa sin 
cesar 6 objelos diferentes, y no permitiendo que 11~ 6 
ll8IOD el frulO de las tareas ; ella nos hace retroceder ~ 
vista del primer ob8iáculo, y desfallecer al presentarse 
un riesgo ó faliga ¡ ella nos pone 6. la merced de IOdaa 
ma&ru pasiones , de todos loa sucesos , de todas las per­
llODII que nos rodean¡ ella nos hace &ambien tel'008 en el 
prurito de mudama , y nos hace desoir los conaejos de la 
jos&icia, de la prudencia, y bas&a de nnes&rol mas caros 
intereses. 

Para lograr esta firmeza de volUD&ad , y precaverse 
conln la incoDS&ancia , conviene formarse convicciones 
fijas, prescribirse un sistema de condnc~ , . no obrar. al 
acaso. Ea cierto que la variedad de aconlecím18Dlo8 y Cll'­

CUDS&ancias , y la eacaaez de nuestra prevision nos obligan 
con frecaeneia 6. modi&car los planes concebidos; pero esto 
no impide que podamos formarlos, no aufA>riza para enlre­
gane ciegamenle al corso de las COl81 , J marchar 6 la 
uenmra. ¡ Para ~ nos ha dado la ruon sino para va­
lel'DGI de ella, y~ como guia en DWllllral aocioDes' 

-Ht-

Tmapse por eierlo que quien reoaerde 81111 .._ ta­
clones , quien proceda con aiat.ema , quien obre con pre­
meditado designio , llevari aempre notable ventaja IObre 
los que se conduzcan de ok'a manera; ai son sua auiliaree, 
oaluralmente se los hallará puestos bajo 1111 órdenes, y • 
verá cons\ituido su caudillo , sin que ellos lo piemen ni él 
propio lo pretenda ¡ si son SllS adversarios ó enemigos , los 
desbaratará , aun contando oon ménos reoorsos. 

Conciencia tranquila , designio premeditado , voluntad 
firme ; hé aqul las condiciones para llevar 6. cabo las em­
presas. Eslo exige sacrificios , es verdad ¡ ello demanda 
qoe el hombre se venza 6. si mismo , es cierto ¡ ello IDpone 
mucho trabajo interior, no cabe duda ¡ pero en lo intelec• 
wal como en lo moral , como en lo ftsico ¡ en lo lemporal 
como en lo eterno , esté ordenado que no alcama la corona 
qllien no arrostra la lucha. 

§ LIX. 

Flrmeu , energla , Impela. 

f Voluntad firme no es lo mismo que voluntad enlrgica , 
y mucho ménos que voluntad impetuosa~ \res euali­
dades son muy diversas, no siempre se \auan reunidas, 
y no es raro que se excluyan reclprocamente.(El Impela 
es producido por un acceso de pasion , es el movimiealo 
de la Vf1on&ad arrastrada por. la pasion, ~ casi la pajon 
misma~ara la energla no basta un acceso momentAneo ; 
es º:)ria una pasion fuerte , pero sostenida por algan 
tiempo. n eJ lmpetu hay exphleion , el tiro sale, maa el 
proy I ca1..6 poca distancia ¡ en la energfa hay e:r.plcJaion • 
tambien , quil88 no tan ruidosa, pero en cambio el proyeclil 
si!ba ~ lrecho por los aires , y aloama un blanoo •Y 
dis&antelA:.a flnneza no requiere ni uno ni..o&ro ; 6 vecea no 
consientf ni uno ni otro¡ admite tamlNen paslon , freeaen• 
k,Qlente la ~ta : pero es una ,-,n comtana, ~ 

'6. 
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direcoion fija , sometida á regularidad\El ímpetu, ó des­
truye en un momento todos los obstáciflos ó se quebranta ¡ 
la energia sostiene algo mas la lucha I pero se quebranta 
tambien · la firmeza los remueve si puede , cuando no , 
los salva', da un rodeo, y si ni uno ni otro le es posible, 
se para y espera. • 

Mas no debe creerse que esta firmeza no pueda tener en 
ciertos casos energia , lmpetu irrcsistiblo ; despues de es­
pc1·ar mucho, tambien se impacienta, y una reso~ucion 
extrema es tanto mas temible cuanto es mas premeditada , 
mas calculada. Esos hombres en apariencia frios, pero que 
en realidad abrigan un fuego concentrado y comprimido , 
son formidables cuando lll'ga el momento fatal y dicen 
« ahora ... )) Entónces clavan en el objeto su mirada mcen­
dida y so lanzan á él rápidos como el rayo, certeros como 
una flecha. 

Las fuerzns morales son como las flsicas; necesitan ser 
economizadas; los que á cada paso las prodigan las pierden; 
los que las reservan con prudente economia , las tienen 
mayores en el momento oportuno. No son las \loluntades 
mas firmes las que chocan continuamente con todo ; P?r el 
contrario los muy impetuosos ceden cuando se les resiste , 
ntacan cuando se cede. Los hombres do voluntad mas firme 
no suelen serlo para las cosos pequeñas; las miran con Jós­
liln" no las consideran rli~as ele un combate. Asi en el u, . 
trato comun son condesccndjentcs , flexibles , desisten con 
facilidad, se prestan á lo que so quiere. Pero llegada la 
oc.1sion, sea por pre:-entarse un nl'gocio grande en que con­
Yenga desplegar fos fuerzas, sea porque alguno de los pe­
queños haya sido llevado á un extremo tal en que no se 
pueda condescender mas , y sea necesario decir , basta ; 
entónccs no es mas impetuoso ol lcon, si se tral.l do at.lcar, 
no es mas firme la roca, si se trata do resistir. 

Esa fuerza de voluntad que da valor on el combate y 
fortaleza en el sufrimiento; que triunfa de todas las resis-
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teucias, que no retrocede por ningun obsLáculo , que no so 
desalienta con el mal éxito, ni se quebranl.a con los choques 
mas rudos; esa voluntad, que segun la oportunidad del 
momento, es fuego abrasador, ó frialdad aterradora; que 
segun conviene , pinta en el rostro formidable tempestad, 
ó una serenidad todavia mas formidable; esa gran fuerza 
de voluntad, que es hoy lo que era ayer, que será mañana 
lo que es hoy; 05.l gran fuerza de voluntad sin la que no 
es posible llevar á cabo arduas empreSils nue exijan dila­
tado tiempo; que es uno de los caracléres distintivos do 
los hombres que mas se han señalado en los fastos de la 
humanidad , de los hombres que viven en los monumenlos 
que han levantado , en las instituciones que han estable­
cido, en las revoluciones que han hecho, ó en los diques 
con que las han contenido; esa gran fuerza do voluntad 
que poseían los grandes conquistadores, los jefes de sectas, 
los descubridores de nuevos mundos, los inventores que 
consumieron su vida en busca de su invento , los políticos 
que con mano de hierro amoldaron la sociedad á una nueva 
forma, imprimiéndola un sello que dcspues de largos siglos 
no se ha borrado aun; esa fuerza de voluntad que hace 
de un humilde fraile un gran papa en Sixto V, un gran 
regente en Cisneros ; esa fuerza de voluntad que cual muro 
de bronce detiene el protestantismo en la cumbre del Piri­
neo, que arroja sobre la Inglaterra una armada gigant.esca , 
y escucha impasible la nueva pe su pérdida , que someto 
el Portugal, vence on San Qu_intin, levanta ol Escorial , y 
que en el sombrío ángulo del monasterio, contempla con 
ojos serenos la muerte cercana ; miéntras 

Extraña agibcion, tristes clamores 
En el palacio de Felipe cunden , 
Que por el claustro y poblacion á un tiempo 
Con angustiados ayes se difW1den ; 

• 

esa fuerza de voluntad, repito , necesita dos condiciones, 
ó mas bien resulta de la accion combinada de dos causas : 


